
LO DIVINO Y LO HUMANO 
 
En un buen libro leí 
al azar y sin pensarlo 
unos sinceros consejos 
tan prácticos como sanos, 
plasmados en el amor  
y en los valores humanos. 
Los pude memorizar 
y luego quise rimarlos 
con una sencilla rima 
para mejor expresarlos. 
“Y así son las sugerencias 
de este libro extraordinario”: 
 
Haz el bien por donde pases 
con la mejor intención, 
lo que en la vida sembrares 
germinará en el amor. 
Cuando ayudes a tu hermano 
no busques la adulación, 
el amor es gratuito 
y en sí lleva el galardón. 
Ni dejes que el egoísmo 
inunde tu corazón 
llenarlo de buenas obras 
es una buena inversión. 
 
No es humano acumular 
riqueza sobre riqueza 
en tanto que hermanos nuestros 
sufren la extrema pobreza. 
Es mejor que colabores 
en la medida que puedas 
con aquellos que trabajan 
por reducir la miseria. 
Así al advenir tu ocaso 
si has obrado con largueza, 
dejarás acá en el suelo 
el producto de tu herencia, 
unos obtendrán su fruto 
y otros seguirán tus huellas. 
 
Tras estas alocuciones 
es obligado fijarnos 
en tantos grupos audaces 
que están del todo entregados 
haciendo el bien por doquier 
a pobres y marginados. 
 
 
 
 

 
Misioneras, misioneros 
como auténticos cristianos 
presentes en todo el orbe, 
debidamente formados, 
apoyados en la fe 
que de Cristo han heredado. 
Flor y nata de la Iglesia 
y del Evangelio heraldos. 
 
Y también hay movimientos 
por todo el mundo dispersos, 
de muy diversas culturas 
y de diferentes credos. 
Entre ellos también los hay 
que se confiesan ateos 
pero todos comulgando  
en un mismo entendimiento, 
aptos para hacer el bien 
en un altruismo neto, 
ayudando a los más pobres 
que encuentran en su sendero, 
como el buen Samaritano 
que nos habla el Evangelio. 
Y quieren erradicar 
de aquellos míseros pueblos 
la esclavitud, la pobreza, 
el hambre y el sufrimiento. 
 
Unidos en el amor 
misioneras, misioneros 
creyentes y no creyentes 
gentes de buen sentimiento 
persiguen el mismo fin 
sin escatimar esfuerzos. 
 
ASTROS de la humanidad 
que luchan hasta el extremo 
dándolo todo por nada 
sin esperar ningún premio. 
 
¿Por qué no les ayudamos 
en tan sublime labor 
y conseguir entre todos 
HACER UN MUNDO MEJOR? 
 
Ellos cumplen el proverbio 
de Jesús de Nazaret 
cuando dijo:”TUVE HAMBRE  
Y ME DISTEIS DE COMER” 
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